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Capítulo 1

-Siéntate Carla, comentame lo que pasó yo estoy para escucharte

Me senté con mi desconocido, pero confiaba en el a pesar de mi miedo, no
sé si lo hice porque no me quedaba otra o por mi bien, pero la situación se
dió de esa manera, y en fin, respire profundo y de apoco empece a contar,
vah de apoco no. Empezaron a salir muchas palabras formando oraciones
en cualquier orden. Volví a respirar y empecé, una vez más. 

Ah pero antes de confesarte -¿Por qué vos sabes mi nombre y yo no el
tuyo?-.pensándolo, ni siquiera en las peores situaciones no puedo dejar de
ser irónica.

-Bautista soy, de apellido Zamero, nos encontra...

-¿Zamero?-haciéndome la que me sonaba de algún lado ese apellido para
perder tiempo

-Carla soy profesional, estudié perfectamente los gestos de las personas,
la fuerza de la la voz, las miradas, las direcciónes de las manos, si optan
por cruzar los brazos o no, y todo lo que no te imaginas para darme
cuenta que sos una persona que se hace la otra porque no sabe contar la
verdad, de todas maneras, estoy acá para saber sin negociaciones a
cambio, lo que vos solamente sabes que paso.

No les miento, no sacó la mirada de mí, me desconocía en todos los
sentidos, pero daba igual, sabía leerme por su estudio o no se... Oh por
dios, como no me di cuenta antes, sabe leer cuerpos impulsados por la
verdad del inconsciente. Me quedo callada en un instante, imaginándome
todo ese flash, o sea... Son personas como vos no? Perfecto, pero si
tiene otras habilidades que vos no te hace completamente vulnerable.

Salí de fantasearle poderes y bajé a mi realidad. De a poco empieza a salir
el dolor

-Bautista, hice todo para que mi vida sea mejor de lo que soñaba, luché
con la hipocresía de la "Justicia", discutí con todos los periodistas de la
gran ciudad, y me atrevo a generalizar porque la corrupción es más
grande que el planeta, y ellos la llevan bajo la manga. La ambición del
humano es inmortal, estable y dinámica.  ¿Usted sabe hasta dónde llega
el poder?  llega a esto, a culparme del asesinato de mi hermana. 
¡Bautista me mataron a mi hermana!-gritando con nudos en la
garganta y sin ironía- se la llevaron por encima de mí, mientras ella no
pudo disfrutar su último suspiro, yo me moria con ella, quería irme, y
estoy acá haciendo un papel estúpido, sin poder hacer nada por ir a la
maldita carcel, ahora soy una más de esa población con vestimenta a



rayas como las películas.

Interrógame, obsérvame por tus tantos títulos, el día que decidas hacer
justicia por mi hermana, yo voy a estar esperándote. Mis manos están
limpias, jamás las manché, salvo cuando Cielo cerró sus ojos para siempre
y su sangre se secó en mi piel.

 Creo que queda poco tiempo, y no tengo más nada que decir, me
escuchó lo suficiente. Llego el momento de irme a mi nueva vida. Suerte
con su trabajo. Ah me olvidaba... ¿Tantos doctorados o momentos de
estudio que no fuiste capaz de conocer una voz quebrada o pensamientos
cortados por un dolor sobrenatural?

Que pena que hayas olvidado de ser persona, como lo fue mi hermana y
como yo tambien lo soy,  a diferencia de ella, que ya no tiene voz, vos
sabela usar, ya que la mía estará encarcelada.

 

Adiós, perdí la voz y el sentido para siempre -
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